
DESPUÉS DE LA TORMENTA LLEGA LA CALMA… 

Y en Semana Santa, con el buen tiempo, las playas se han 

llenado de amantes del sol. Gracias también a los 206 millones 

de euros aportados por el Gobierno Central en forma 

deregeneración de playas. Lo que vienen siendo los 

dragados tradicionales de una gestión reactiva del litoral. 

La extracción de arena de las playas, de los fondos marinos, o 

en este caso de las canteras, para la posterior regeneración de 

otras playas, es un método que además de protección, 

relativamente de bajo coste, ofrece una ampliación física de la 

playa que puede de esta manera alojar a mayor número de bañistas y otro usuarios. 

Esta gestión del litoral, por lo tanto, no es de carácter estratégico, sino que tiende a "reparar" 

situaciones ya degenerativas, inducidas por factures naturales o, en mayor medida, por el exceso de uso de 

sus recursos. 

Nuestras costas tienen un perfil cambiante de manera natural. De modo que en la época estival recuperan 

su perfil de verano y es posible seguir disfrutando de ellas, incluso después de los temporales. El alcalde 

de Matalascañas, uno de los primero municipios que han recibido la asistencia del Gobierno, raro es el 

año que no sale en la tele "pidiendo arena". La última ocasión que pude presenciarlo en la televisión fue el 

año pasado, en el programa cuya presentadora es el mejor ejemplo del timo de la superwoman: Susanna 

Griso. 

Lo que no me esperaba es que Miguel Temprano, uno de los paparazzis colaboradores, fuera quien tuviera 

que aportar un poco de raciocinio diciendo que, además de veranear en Matalascañas, tenía entendido 

que la playa recupera arena en verano.  

 

Si un periodista del corazón es capaz de comprenderlo, ¡todos podemos! 



Uno de mis profesores de la Olavide me contó que en una ciudad de Estados Unidos donde sucedía algo 

parecido, los científicos decidieron hacer partícipe a la población local en la medida del perfil de la playa. 

El objetivo era que los mismos habitantes se dieran cuenta de que el perfil es cambiante de un modo 

natural. El resultado fue un éxito. Los propios habitantes cesaron en su actitud de queja cada año por lo 

que entendían como erosión costera. 

El método utilizado fue el de "los palos de fregona y los metros del Ikea", mayormente conocido 

como Método Emery: Un método ideado por K.Emery en 1961 para estimar la pendiente o desnivel de la 

playa. Es muy barato y sencillo, ya que únicamente se necesitan un par de varas, una cinta de medir y dos 

personas. 

Es decir, hay que insistir en la capacidad de recuperación de las playas y, más que corregir, 

hay que prevenir. Hay que abarcar las consecuencias de los temporales desde un punto de vista más 

amplio, teniendo en cuenta las cuencas hidrográficas, los embalses que retienen los sedimentos, los 

efectos de los puertos sobre la dinámica costera, la edificación sobre las dunas, etc. 

Una gestión integrada y estratégica del litoral es la solución para disminuir la cantidad de dragados, y los 

efectos ambientales que suponen, y así seguir disfrutando de bellas estampas como esta: 
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